






en la téc nica utilizada. Así mismo, se hace una descripción de los valores emi tidos y de la cantidad
de los mismos.

Se explica la composic ión mcratograflca, la metrología as í co rno el volumen de la producción
de l taller y la funció n de las monedas para poder co noce r la importancia y así poder cuestionar el
mot ivo de las acu ñacio nes. El patrón mctrológ tco resulta de gran inte rés ya que gracias a él. se
pueden definir los distintos valores que co nstituyen una emisión y en el caso de Carthago Nova
refleja una acusada influencia romana ,

Para la co mpos ición mciulc gréficu. es ta obra cuenta con los unñlisis llevados a callo en e l Opto.
de Física y Ournuca de la Facultad de Ciencias de la Universi tat de Valencia co n el mé todo de
Fl uorescencia de rayos X.

El capítulo V se dedica al estudio de la difusión de las monedas. Este estudio tiene dos finali­
dade s; «determinar donde se acuñ aron las monedas que en esle trabaja se atribuyen ti Carthago
Nova J valo rar la importancia l/ut' tuvieron una vez puestas el/ circutacion» ,

El análisis de la circulación de las monedas se basa, fundamentalmente. en los tesoros y en los
ha llazgos casuales,

En el capítulo VI se hace un estudio de las contramarcas (marcas ap licadas sobre las monedas
después de su acuñación). Dicho cap ítulo, junto a l an terior, constituye una excelente base de daros
para poder observar la relación de Can hago Nova con otras ciudades y el uso de las monedas una
vez puestas en circulación,

El capítulo VII se destina a hacer una breve rccupitulac iún cro nológica aportada por las mone­
das, ya que la problcm éncu cronológ ica de las c rmsoncs queda perfectame nte de tallada en el capí­
tulo 111. De igual manera, la autora explica la ordenación de l<lo; emisiones y analiza la prob lemá­
tica que estas pro porcionan.

El último cupüulo. sirve corno síntesis de las ideas más importanles a modo de co nclusiones.
Un dato importan te a tener en cuenta es que «('1/ es/e trabajo solo se desarrolla una propuesta

cronológica, la cuaí 110 debe considerarse definitiva. ya qut' como se ha señalado a lo largo de
todo es/e trabajo muchas (le las cuestiones crono íágícas carece" de la informac íonnecesaria pa ra

asegnrnr de fonua ((Lwlú'{/ ía cronologia de IlIS diferentes emisione s qU(' lIcwió el talíer ele Carthago
Nova».

Es de resaltar el frecuente uso que hace M- del Mar Llorcns de otras obras, siem pre con sent ido
crí tico, La gran ex tensión de las notas a pie de pégi na denota n que el trabajo es muy depu rado.
teniendo por consiguie nte. una fuerte base par<J posterior estudio. Además es te buen trubajo se
compleme nta co n mapas de dist ribució n. ere. y unos cuadros ex plicativos muy acertados.
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Alrred Loisy, Los misterios paganos)' el misterio cristiano. Ediciones Paidós
Orientalia, Barcelona, 1967.252pp. (Reimpresión enEspaña 1990).ISIlN:
8-1-7509-635-2.

Alfred Loisy ( 1857- 1940), fue profesor de historia de las rel igiones en el Cc llcgc de Franco y
en la Ecolc des Hautes Etudes. En es ta obra expone su teoría acerca del or igen del cr istianismo;
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afirma que éste emana, de alguna manera, de las relig iones mistéricas paganas, y que su desarrollo
se realiza a part ir de lo que él denomina misterio judío; expone también la naturaleza propiamente
rnistéricu del cristianismo. De la segunda aflrmaclón. en la actualidad, nadie puede sustraerse, en
cuanto a la pr imera es muy discut ible, y por otro lado fue y es duramente cr iticada por la
historiografía poste rior.

El presente estudio, aunque concluido en 1914 no vio la lur. por primera vez hasta 19 19, y
surg ió de las investigaciones que rcalizuha sobre el sacrificio en las distintas religiones, 10que le
llev ó al estudio más o menos pro fundo, aunque siempre serio, de las religiones mistéricas de la
ant igüedad y del cristianismo.

La obra está compuesta por un prólogo a la primera cdición , escrito por cl mismo autor dónde
ya especifica claramente cuál es el objeto de estudio de la obra (pp. 9); un segundo pró logo que
cor respo nde a la segunda edición; diez capítulos que se pueden dividir en dos bloques bien dife­
renciados; y la conclusión. Estos dos bloques que se podr ían cstuhloccr scrfun:

1) cor rcspondcrra a los capuutos del (- VI (ambos incl usives), en cllos hace un estudio de
las rel igiones mlstérlcas paganas: su naturaleza. sus oríge nes, su relación con los cultos públi ­
cos y su dcs nacionalizaci én, sus rasgos ldcn tlflca ttvos (la inmorta lidad del alma; los mitos, e l
sacri fic io, e l ritua l de inic iac ión, etc ... ). Para ello analiza c inco religiones rnixt éricns : Dioni­
sos y Orfc o, Los mis ter ios de Elcus ¡s, C ibeles y Atis, Is¡s y Osir¡s. y Mitra. En todos ellos,
Loisy parece ver est rec has relac iones con el crist ianismo , al menos en la for ma externa, y así
hace corresponder a lgunos rasgos de estas rel igiones mtsrérícas con el cristianismo (pp. 130­
132).

2) A este segu ndo bloque correspo ndería los capítu los del VIl -X (ambos inclusives). Es
aquí donde Loisy lanza lod os sus arg umen tos para afirmar la teoría que propone de l origen
de l c ristianismo, su dependencia co n res pecto a los mis ter-ios paganos. Para ello ana liza la
figura humana de Jesús (aunque breve me nte). su sign ificación rel igiosa e histórica, de como
Jesús no fue ni tuvo intención de ser e l fundador dcl cr ist ianismo; la figura de Pablo, su evange­
lio, su conve rsión y co mo es él quien da expres ión a la figura de Cr isto resucitado, cómo Pab lo
que es uno de los pri ncipales art ífices de l cr ist ianismo, se enc uentra s in darse cuenta, con ta­
mi nado de l espíritu pagano circ undante a é l. La inici ació n cristiana es otro lema que analiza
en este bloque . en los ritos cristianos de iniciaci ón: el hau tismo y la comunión, Loi sy no deja
de observa r una clara correspondenc ia con los r itos de inic iaci ón en I<lS rel igiones mist éricas
paganas .

Esta ohra de Loisy no deja de ser hija de su tiempo, perteneciente a l movimiento modernista
de principios de l sig lo XX, y sig uiendo la corriente que en las pr imeras décadas de este siglo
imp reg naba los est udios sob re la historia de las rel igiones, Loisy insistió en el estudio de las
rel igiones misténccs, y fue és to ju nto a su person al interpre taci ón de las rcl igioncs desde el
punto de vis ta soc iológ ico, lo {lUC Ic lle v ó a establecer su tcoría acerca de l origen del crfst¡a­
r usmo .

Se observa a lo largo dc toda la ob ra . y sobre todo en los capítu los concern ientes al cris ­
tianismo, su amplio conocimiento de los evange lios y de las fuentes, numerosas y ex tensas
nota s a pie de pági na jalonan lodo cl documen to. Sin embargo ado lece de laminas ilustrat ivas,
necesarias sobre lodo en los capítulos en los que explica los ritos de in iciación paganos, ya
que la mayoría dc ellos se conocen a través de relieves y no es su fic iente la descripc ión que
de algu no de el los hace, para poder imagi narlos .

C,tTAl.INA IIJ IiRNÓ¡\' P t;RIiA

107




